
 

 

CINEFÓRUM: "UN PLAN BRILLANTE". 2007 Reino Unido. 
108 min. Direc. Michael Radford. Intérpretes: Demi Moore, 
Michael Caine. Londres, años sesenta. Laura Quinn trabaja en 
la London Diamond Corporation, la principal empresa de 
diamantes del mundo. Es una ejecutiva volcada en su trabajo, 
pero siente una enorme frustración al comprobar cómo su 
carrera se ve obstaculizada por el machismo dominante. 
Martes, 26 a las 18:00 hs. Salón de Actos.  

 
III AULA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA.  La cuarta 
sesión el martes 26 de febrero, en la Vicaría II (C. Ignacio 
Ellacuria, 2) a las 18:30h. En ella, José Ramón Busto, SJ, 
profesor de Sagrada Escritura en Comillas y párroco de San 
Francisco de Borja, reflexionará sobre El sufrimiento. ¿Cómo lo 
explicamos? ¿Qué hacemos con él?  
 
FORMACIÓN AGUSTINIANA. En el colegio San Agustín de la 
Calle Padre Damián 18, durante los días 2 y 3 de Marzo de 
2019, se celebran las XXI Jornadas Agistinianas con el tema: 
"El Transhumanismo en la Sociedad Actual". Puedes 
participar rellenando la hoja de inscripción o a través del correo 
ctsa@hotmail.es. Más información en el despacho parroquial. 
 
MIÉRCOLES DE CENIZA: El inicio de la Cuaresma,  Miércoles 
6 de marzo. Se realizará la imposición de la ceniza a los 
fieles que asistan a las misas de este día: 8:30, 12:30 y 
20:00hs.  
La imposición de las cenizas nos recuerda que nuestra vida en 
la tierra es pasajera y que nuestra vida definitiva se encuentra 
en el Cielo.  
 

 

 
 

 

SIN ESPERAR NADA 
¿Por qué tanta gente vive secretamente insatisfecha? ¿Por qué tantos hombres y mujeres 
encuentran la vida monótona, trivial, insípida? ¿Por qué se aburren en medio de su 
bienestar? ¿Qué les falta para encontrar de nuevo la alegría de vivir?  
Quizás, la existencia de muchos cambiaría y adquiriría otro color y otra vida, 
sencillamente si aprendieran a amar gratis a alguien. Lo quiera o no, el ser humano está 
llamado a amar desinteresadamente; y, si no lo hace, en su vida se abre un vacío que nada 
ni nadie puede llenar. No es una ingenuidad escuchar las palabras de Jesús: «Haced el 
bien... sin esperar nada». Puede ser el secreto de la vida. Lo que puede devolvernos la 
alegría de vivir. Es fácil terminar sin amar a nadie de manera verdaderamente gratuita. 
No hago daño a nadie. No me meto en los problemas de los demás. Respeto los derechos 
de los otros. Vivo mi vida. Ya tengo bastante con preocuparme de mí y de mis cosas. 

Pero eso, ¿es vida? ¿Vivir despreocupado de todos, reducido a mi trabajo, mi profesión o 
mi oficio, impermeable a los problemas de los demás, ajeno a los sufrimientos de la 
gente, me encierro en mi «campana de cristal»? Vivimos en una sociedad donde es difícil 
aprender a amar gratuitamente. Casi siempre preguntamos: ¿Para qué sirve? ¿Es útil? 
¿Qué gano con esto? Todo lo calculamos y medimos. Nos hemos hecho a la idea de que 
todo se obtiene «comprando»: alimentos, vestido, vivienda, transporte, diversión... Y así 
corremos el riesgo de convertir todas nuestras relaciones en puro intercambio de 
servicios. Pero, el amor, la amistad, la acogida, la solidaridad, la cercanía, la confianza, la 
lucha por el débil, la esperanza, la alegría interior... no se obtienen con dinero. Son algo 
gratuito que se ofrece sin esperar nada a cambio, si no es el crecimiento y la vida del otro. 

Los primeros cristianos, al hablar del amor utilizaban la palabra «ágape», precisamente 
para subrayar más esta dimensión de gratuidad, en contraposición al amor entendido solo 
como «eros» y que tenía para muchos una resonancia de interés y egoísmo. Entre 
nosotros hay personas que solo pueden recibir un amor gratuito, pues no tienen apenas 
nada para poder devolver a quien se les quiera acercar. Personas solas, maltratadas por la 
vida, incomprendidas por casi todos, empobrecidas por la sociedad, sin apenas salida 
alguna en la vida. Aquel gran profeta que fue Helder Cámara nos recuerda la invitación 
de Jesús con estas palabras: «Para liberarte de ti mismo, lanza un puente más allá del 
abismo que tu egoísmo ha creado. Intenta ver más allá de ti mismo. Intenta escuchar a 
algún otro, y, sobre todo, prueba a esforzarte por amar en vez de amarte a ti solo». 
[J.A.P] 
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LECTURA DEL PRIMER LIBRO DE  SAMUEL  26, 2 7-9. 12-13. 22-23.  
En aquellos días, Saúl emprendió la bajada al desierto de Zif, llevando tres mil hombres 
escogidos de Israel, para buscar a David allí. David y Abisay llegaron de noche junto a la 
tropa. Saúl dormía acostado en el cercado, con la lanza hincada en tierra a la cabecera. 
Abner y la tropa dormían en torno a él. Abisay dijo a David: «Dios pone hoy al enemigo 
en tu mano. Déjame que lo clave de un golpe con la lanza en la tierra. No tendré que 
repetir». David respondió: «No acabes con él, pues ¿quién ha extendido su mano contra 
el ungido del Señor y ha quedado impune?». David cogió la lanza y el jarro de agua de la 
cabecera de Saúl, y se marcharon. Nadie los vio, ni se dio cuenta, ni se despertó. Todos 
dormían, porque el Señor había hecho caer sobre ellos un sueño profundo. David cruzó 
al otro lado y se puso en pie sobre la cima de la montaña, lejos, manteniendo una gran 
distancia entre ellos, y gritó: «Aquí está la lanza del rey. Venga por ella uno de sus 
servidores. Y que el Señor pague a cada uno según su justicia y su fidelidad. Él te ha 
entregado hoy en mi poder, […] 

 

SALMO 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO. 
 

1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 15, 45-49. 

El primer hombre, Adán, se convirtió en ser viviente. El último Adán, en espíritu 
vivificante. Pero no fue primero lo espiritual, sino primero lo material y después lo 
espiritual. El primer hombre, que proviene de la tierra, es terrenal; el segundo hombre es 
del cielo. Como el hombre terrenal, así son los de la tierra; como el celestial, así son los 
del cielo. Y lo mismo que hemos llevado la imagen del hombre terrenal, llevaremos 
también la imagen del celestial. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS 6, 27-38. 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «A vosotros los que me escucháis os digo: 
amad a vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os 
maldicen, orad por los que os calumnian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la 
otra; al que te quite la capa, no le impidas que tome también la túnica. A quien te pide, 
dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames. Tratad a los demás como queréis que 
ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen bien, ¿qué 
mérito tenéis? También los pecadores hacen lo mismo. Y si prestáis a aquellos de los que 
esperáis cobrar, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores, 
con intención de cobrárselo. Por el contrario, amad a vuestros enemigos, haced el bien y 
prestad sin esperar nada; será grande vuestra recompensa y seréis hijos del Altísimo, 
porque él es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed misericordiosos como 
vuestro Padre es misericordioso; no juzguéis, y no seréis juzgados; no condenéis, y no 
seréis condenados; perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una 
medida generosa, colmada, remecida, rebosante, pues con la medida que midiereis se os 
medirá a vosotros». 

  
«DAD Y SE OS DARÁ» 

 (Lc 6, 37 y 38) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  42, 2) 

 
«Cada cual mida sus fuerzas y no mire a atesorar en la tierra. 
Dé; no perece lo que da. No digo: Esto no perece, sino: 
Solamente esto no perece. Las demás cosas, que no das y te 
sobran, o las pierdes mientras vives, o las abandonas al morir. 
Por lo tanto, hermanos, ¿a quién no mueve tan gran promesa? 
Perdonad y se os perdonará; dad y se os dará (Lc 6,37 y 38). 
Cuando dice: Dad y se os dará, pon atención a quién se dice y quién lo dice. Lo 
dice Dios al hombre, el inmortal al mortal, el gran padre de familia al mendigo. 
No nos ha de devolver sólo lo que le hemos dado. Hemos encontrado en él a 
quien prestar con interés. Prestamos a usura, pero a Dios, no al hombre. Damos a 
quien tiene en abundancia; damos a quien nos dio qué dar. A cambio de nuestras 
pequeñas cosas, frívolas, mortales, sometidas a la podredumbre, terrenas, nos 
devolverá bienes eternos, incorruptibles, que permanecen para siempre». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 
 
Lunes, 25 
 

 

 
Eclo 1, 1-10b 
Salmo 92 
Mc 9, 14-29 

 
Martes, 26 
 

 

 
Eclo 2, 1-11 
Salmo 36 
Mc 9, 30-37 

 
Miércoles, 27 
 

 

 
Eclo 4, 11-19 
Salmo 118 
Mc 9, 38-40 

 
Jueves, 28 
 

 

 
Eclo 5, 1-8 
Salmo 1 
Mc 9, 41-50 

 
Viernes, 1 
 

 

 
Eclo 6, 5-17 
Salmo 118 
Mc 10, 1-12 

 
Sábado, 2 
 

 

 
Eclo 17, 1-5 
Salmo 102 
Mc 10, 13-16 


